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tá: y trucho mss quátido en toda la ocra^á no se encuentra 
un epíteto ó una fina expre"̂ ion qus dé elegancia al verso. 
Toda ella está respirando pt̂ hrcza de imaginación , níngnn 
ciitasiasn-o , y; carencia total de fuego poético. Con que míre 
vord. si tengo raaom en preguntar por el Parnaso , por aque« 
lias nueve líecmanas,, y todo sir sacro colegio. Pero tal ver 
dirá eí caballero mullídor exclamando como- mt etiergwmenoi 

' »3.¡0 tempusl ¡ O moresl Ubi nM geraimt sumutl ¿Ddide se 
ha visco » continuará» sino en estos miserables é Impíos tiem-t 
pos que se critique la religiosa palabra de hermanos? i Esta 
palabra qne no sc desdeásn t s- libros sagrados de proferir á 
ícada -imso? Poco á poco. Señor nwr.idor ,. vmi. no ignorara 
que nada puede haber mcjpr que cl Credo , símbolo ác nuís» 
era creencia , y sín embargo no si-rve para conssgrar. Con 
que asi amigo mío,, bien puede vmd. conocer que la .pala
bra ' f i í r teww tan buena como cs para u» escrito rclisi^o , ó 
para expresa se en las juntas de su hcctrandtd,, tan impto» 
|)ia cs para cl subline Icngyage de las musas, duiide todo 
¡debe figatado y metafórico. Solo puede ser vmd.. cscusable ale-f 
gando la hibicud coniraída ea su hermandad de pronunciar 
di-.hai pald>r* á cada paso „ y de ckte moda nck c » cxcrañí» 
sc le haya escapado^ en síis. csG=-rtos.. 

No ésta.ía de roas y, Señor Diarista' , que volviese^ vmd'. 
Insertar dicha ocrava ^ corregida del modo, que la remÍ>:o,, pa
ra que et Seor mullidoc no diga que es mas fátit criticar qiut 
executar» 

'A tot jóvenes esfudiososi, 

OCTAVA-

la frivolo hoTgaza» es perntci' str^ 
nnas para sí que para incauta gencer. 
BO VKne á scr tan̂  malo él perezost̂ '; 
t i cll mísera mortal que cs nFgligeritfc,. 

Bebe pues celebrarse al offcioio„ 
ali joven aplicado y dÜIigcnfe,, ' 
que ptccurando et bien á lea hutranoSü. 
.áuscraL coa atdüc á sus: paisanos.. 

MlCemon 


